
010 d aquello oficiale, mno y hombre ,
guerreros, esludiantes y veterano de otras gue­
rras, hubiéranse atrevido a disparar contra la
azulejería policroma de la torres e belta .

La visión del eminario, último reducto
nacional, era ciertamente e pantosa. Tre pa­
redones de un solo cuerpo restaban en aquella
confu ión, obre la que se e parcía un hedor
in ufrible de cadávere. poyado en uno de
los muro intacto quedaba, como un de afío
a la impiedad y aña del contrario, el grupo
e cultórico del altar mayor, teñido en amari­
llo dorado y con profu ión de forma y ador­
no de un estilo barroco dieciochesco y pobre.
Muy cerca del eminario se extendían las trin­
cheras marxista . El fuego entre los a altante
y los sitiados se hacía a una distancia no su­
perior a los 15 metros. Más allá, y delante de
la cárcel, primer escalón de nue tra defen a
que cayera en poder del enemigo, e taba la
puerta de ndaquilla, lugar imbóli o que va

La CaledI'a/, en l'uiHus.

COSillO de Temel, que fué hospil
(Fotos Marql1és Santa Mada del Villa,

unido a lo nombre de Diego e I abel, en la
leyenda que cantan lo romanc viejo y
nuevo.

Le Caledral, con sus joya' robada; la
19le ia del alvador, en la qu , e ndido, ha­
Jlalllos 1 ri,IO d la do Mano, ante el qu
lanla veces e poslraron los padre de aque­
llo mismo que hoy empuñaban su arma
conlra el puñado ele su pai anos leales a E ­
paña y a Dios; la Iglesia de an Pedro, que
fué cuartel de la roja milicianada, con el sue­
lo lleno de colchoneta , petates, ropa -ma ­
culina y femeninas-, no hablaban con un
mudo lenguaje de orgía repugnante, que pro­
fanaron con blasfemia inúlile y lorp la an­
lidad del lugar.

nsiedad: Las momia de Diego e Tsabel,
conservadas durante iglo en el camarín de la
Iglesia de an Pedro, habían desaparecido.
R cordamo ahora cierta información irre pe­
luosa y grote ca aparecida en un diario va·
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